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’̂ dñctcfü ¡VIVAN LAS LUCHAS DEL PUEBl.O TRABAJADOR!

■ 5 ^ (Declaración dol Comité Central del Partido Com-jnista
Peruano, marxista-leninista).

En las condiciones de agravación de la crisis cconómioa que vive el 
Perú, acentuada por su condición de país sem ifeudal y semicolonial, .tloini- 
nado en form a principal, por el imperialismo norteam ericano, los trab a ja 
dores m ineros vienen realizando una prolongada huelga, luchando por la 
reposición de los despedidos, contra el Decreto Ley de Inestabilidad Labo
ral 22126, así como contra el alza del costo de vida y los abusos del régi
men m ilitar fascista que, m ediante su Decreto Ley 21462, declaró en estado 
de emergencia a la industria m inera, cercenándoles sus derechos sindicales 
y laborales y con la finalidad de reprim ir sus luchas com bat.vas. Asimismo, 
es de recordar, que a consecuencia del histórico paro genera] del 19 de ju 
bo de 1977 y de los paros subsiguientes de los trabajadores mineros de 
Centrom ín Perú, el Gobierno expidió los decretos supremos 010 y 011, a rro 
jando a la desocupación y a la miseria total a cerca de cinco mil trab a jad o 
res de todos los sectores 'de la producción, m edida fascista, sin precedentes 
en la historia del país.

El hecho de responder con la represión violenta y con el ham brea- 
miento del pueblo trabajador, a las justas luchas del mismo, revela que el 
Gobierno Militar, defiende tenazm ente los intereses del imperialismo norte
americano, de la gran burguesía burocrática e interm ediaria, apéndice del 
imperialismo principalm ente yanqui. P or. ello, quiere acallar por todos los 
medios las luchas del pueblo trab a jad o r. Sin em bargo, la lucha de clafes 
continúa y se agud iza . Lo prueban, la heróica huelga de los mineros, su 
gran m archa de sacrificio, desde las minas a la Capital de  la República, en 
número de más de ocho mil, ganándose la sim patía de la clase obrera, del 
cam pesinado, de todos los explo tados. Por lo que, en su desesperación el 
Gobierno ha aum entado sus m edidas represivas, ocupando militarm ente los 
centros mineros y suspendiendo las garantías, en los territorios donde se 
hallan enclavados los centros indicados. Y lo prueban tam bién, las heroicas 
huelgas que en oleadas sucesivas se vienen produciendo, día a d 'a , como los 
casos de Moraveco, Picsa y otros.

Paralelam ente a la represión del movim iento obrero, el Gobierno 
Militar, obediente a los diotados del imperialismo norteam ericano, represen
tado por el Fondo M onetario Internacional, viene agrediendo económica
mente al pueblo trabajador, im poniéndole sucesivos paquetes de medidas 
económicas que al mismo tiem po que elevan los precios de los alimentos, 
de  los bienes y servicios, elevan tam bién las tasas tributarias que paga el 
pueblo traba jador y desvalorizan el Sol peruano, en beneficio del dólar 
norteam ericano que se eleva cada vez m á s . ELstas m edidas, llam adas cuo
tas de sacrificio” , hacen cada vez más insoportables las condiciones de 
subsistencia de las masas p o pu lares. Ellas, como vemos, se producen como 
consecuencia de tener el Perú una estructura sem ifeudal y semicolonial, así

como consecuencia de la existencia de un Gobierno de corte fascista que 
obedece a los dictados del imperialismo norteam ericano, el principal acre- 
d o r del Perú, que chantajea con suprimir sus supuestas “ayudas" y sus 
p réstam os.

l:.! pueblo trabajador debe tom ar conciencia de la condición semi- 
colonial dci país, condición ésta que aun no aparece muy ciaro para *as vas
tas masas populares, m otivo por el que no se ve con nitidez ul enemigo 
principal dei pueblo peruano, considerado como nación y cuyo enemigo es 
nada menos que el imperialismo norteam ericano. 5i bien es cierto que no 
vemos tropas yanquis transitar por nuestro territorio; en cambio .estamos 
atados a dicho imperialismo por una serie de tratados económicos, políti
cos y militares que nos encadenan a él, puesto que los Estados Uriudos, den 
tro oc su estrategia global de dom inación m undial, en pugna con ei sociai- 
iinper.alismo soviético que tam bién persigue la hegem onía mundial,, tem a 
medicEs sucesivas de "in teg rac ión ' a su sistema de explotación y de dom i
nación, para sujetar aún más a nuestro país. Esta misma “ integración" dei 
Teru, a sus apetitos de dom inación, s* produce también en la forma de 

prestám os a lados" que conceden los imperialistas yanquis al país, a soli
citud de los actuales gobernantes y las clases dom inantes, sin contar para 
liada con la voluntad del pueblo trabajador, llegando el endeudam iento a 
una suma que bordea los I Ü,ÜUU millones de dó lares. Estados Uniidos do 
Norteam ér.ca, el principal acreedor que se am aña para otorgar sus présta
mos en condiciones lesivas a nuestra soberanía nacional, haciéndolo direc
tam ente como Estado, así como tam bién a través de instituciones in terna
cionales de crédito por él controladas, de entidades bancarias privadas y 
aún de otros países sujetos a su dom inación, en forma indirecta, en este 
caso .

El problem a de la deuda externa, con los problem as que trae deri
vados, tales como la exigencia d e  los pagos inm ediatos, el astronómico m on
to de ¡os intereses, la •levación del precio del dó lar en nuestro país, la casi 
inexistencia de divisas en el Tesoro público, la inflación del más del 60% 
que ha generado, las llam adas “m edidas de austeridad y sacrificio” que 
afectan al estómago del pueblo trabajador, están despertando la conciencia 
antiimperialista y agudizando el odio contra la d ictadura militar. El pueblo 
se está poniendo de pie, en defensa de su propia vida, de sus derechos de 
m ocráticos y sindicales, de su estabilidad en el trabajo y de la soberanía 
nacional. Más y más sectores y capas sociales, aparte  de la clase obrera y 
el cam pesinado, se sum an a la lu ch a . La gran haelga m inera iniciada el 4 
de! presente, así como su heroica m archa de sacrificio, es una brillante ex
presión del grado de com batividad del proletariado peruano y refleja al mis
mo tiempo, las grandes posibilidades de ir clavando las luchas de clases, 
-n  función del objetivo supremo de la  conquista del poder político.
\
EL PANORAMA POLITICO Y LA ALTERNATIVA REVOLUCIONARIA

Fracasadas sus pseudo-refoigjias corporativas y en conjunción con 
los "consejos” del imperialimo norteam ericano, el Gobierno Militar, ha 
prom ovido la elección de una asam blea Constituyente, otorgándole única
mente la facultad de elaborar una Í^Jueva Constitución que consigne como



irreversibles su eitgaño político, reílejado en la pseudo Reform a A graria y 
en el supuesto sistema de autogestión y de cogestión em presarial. ¿I e i 
P a rtido Comunista Peruano^ m arxista-leninista, ha participado en el proce- 
30 electoral, lo ha hecho con la finalidad d e  acelerar su trabajo de movili- 
zac.ón, organización y politización de las masas populares, lirás no con la 
idea ~~de"que lá  ~A&ám'b1eá ~ Constituyente p ueda resolver Tos graves proble
mas que vive el p a í j . sido y es revolucionaria! de~~de-
senm ascaram iento de la e é « ñ e t t r ^ ^ S ? ! ! 5 ? r a f i ^  militar y de la 
propia Constituyente, cum pliendo con la consigna del gran Lenin: destruii 
el parlam entarism o desde dentro del mismo P arlam en to .

Aun cuando existen posibilidades de que el régimen militar, pueda 
llevar a caco un golpe de Lstado, con la finalidad de aplastar las luchas 
populares en form a más violenta, disolviendo incluso su propia Constitu
yente, no es de descartar que — el Gobierno—  pueda efectivam ente cum
plir con su cronogram a político de  “ transferencia del poder a los civiles' , 
pero estamos seguros que lo hará dentro del m arco de  una falsa dem ocra
cia, burguesa y reaccionaria y en contubernio con el Aprism o y el Part.do 
Popular Cristiano, así como con toda la reacción oligárquica y p ro -yanqu i. 
ASI, la tal "transferencia", recaerá siempre a favor de las mismas clases 
dom inantes; es decir, ei poder político continuará en m anos de los explota
dores y no pasará a los de la clase obrera y el pueblo trab a jad o r. Lsto lo 
decimos porque el sector de explotadores vinculados al imperialismo norte 
americano es el que tiene el P oder Político, el Poder del listado, cuj o com
ponente principal es el Ejército, vale decir la Fuerza A rm ada.

La experiencia histórica dem uestra que las clases dom inantes y su 
Fuerza A rm ada, responden con la violencia a las luchas del pueblo traba 
dor pisoteando incluso sus propias leyes, deb ido  a que conservan el poder 
económico y p o lítico . Esto debe hacer pensar a la clase obrera en la nece
sidad de tom ar conciencia de la lucha por el P oder Político, es decir, por 
el Poder E statal. Es sabido que las ciases dom inantes, los explotadores, 
conservan el Poder m ediante la violencia reaccionaria, ejercida por su p ro 
pio Ejército, contra el pueblo trab a jad o r y la lógica de la historia enseña 
que la violencia reaccionaria de  las clases explotadoras, sólo podrá ser des
truida por la violencia revolucionaria de las masas trabajadoras, encabe
zadas por su partido proletario, el Partido Comunista Peruano, marxista- 
leninista .

Así como los explotadores tienen sus partidos políticos y su Fuerza 
A rm ada, así tam bién la clase obrera y el pueblo trabajador, necesitan de su 
propia política revolucionaria, de su propio Partido d e  c la se . 1 caemos
que convencernos que si bien es cierto las luchas económicas y sindicales, 
son poderosas palancas contra el p o d er de los explotadores, siempre que 
se conduzcan por una línea clasista, p o r sí solas no pueden derribar e! po 
der reaccionario, no pueden destruir la m aquinaria burocrático-m ilitar del 
Estado reaccionario . Es por esta razón, que las clases dom inantes se es
fuerzan por impedir, no sólo que la clase o b rera  cuente con una sola central 
sindical, sino que fundam entalm ente buscan la destrucción del Partido C o
munista Peruano, m arxista-leninista. Lo hacen directam ente y a través de 
sus agentes pseudorevolucionarios, estim ulando la formación de grupos 
e/portunislas dentro del propio Partido o- fuera de él, llámanse "P artido  Co-

íkiunista Peruano" (U n id ad ), verdadera agencia de penstfáción del socíal- 
imperialismo soviético; "P atria  R oja", "Lum inosos", "Estrella R oja", 
"P artido  Comunista Revolucionario" u otros que se arrogan un carácter 
revolucionario que no tien en .

A estos grupos que van contra la consigna leninista de una sola cen
tral sindical y un solo Partido Comunista en cada país, se suman también 
los grupos abiertam ente trotskistas. Por ello, ahora que se ve con mayor 
claridad la necesidad de prepararse para ejercer la vio.encía revolucionaria 
para destruir el viejo poder reaccionario, es preciso com prender e! peligro 
que representan ios grupos políticos que se inspiran en Trotski, llam ado 
Ju,das y kautskiano por Lenin; es decir, traidor y derechista. Dichos grupos 
trotskistas: f 'art.do  Socialista de los T rabajadores", de Hugo Blanco; ‘P ar
tido O brero Marxista Revolucionario", POMR, de N apurí; el llam ado "F ren 
te de Izquierda Revolucionaria" y otros menores, responden a directivas 
del enemigo de clase y son verdaderas agencias del imperialismo norte
am ericano. Se esconden tras un manto "revolucionario" o se valen de¡ en
gaño para desviar a las masas populares de su verdadero  camino, para divi
dirlas y para llevarías al fracaso. L(no de estos engaños o embustes ha sido 
por ejem plo, la llam ada "M oción R oja” , presenleida a la Asam blea Consti- 
laycnte por el Trotskism o, proponiendo que dicha A sam blea Constituyente 
asuma todo el poder político, convirtiéndose en Legis.ativo y Ejecut.vo y 
que licencie a la actual Jun ta  M ilitar. Elste engaño lo presentaron encubiei- 
to co.n un Program a que recogía algunas reivindicaciones populares.

Los marxistas-leninistas del Frente Democrático Popular y de la 
C onfederación Campesina del Perú, ídesammascararon el contenido reac
cionario de dicha moción trotskista, señalando que el camino electoral o 
parlam entario no es la vía para conquistar el Poder Popular y que en esc 
sentido la Moción tenía por objeto sem brar ilusiones entre las masas popu
lares, desviándolas de su verdadero  camino que es el de la lucha revolu
cionaria v io len ta . Asimismo, que m edíante un Reglam ento o una Moción, 
no se podía m odificar el Decreto Ley que dio origen a la A sam blea Consti
tuyente. Igualmente, señalaron que no tenía ningún sentido favorable a las 
presas populares, el propiciar que una Constituyente de m ayoría aprista y 
pepccista, pro-im perialista y patronal, tom e el Poder Político y irrucho peor 
aún, que dicha m ayoría reaccionaria pueda cum plir un program a revolucio
nario . A parte  de la no factibilidad de dicha Moción, aun en el caso de 
que hubiera sido aprobada, por (alta de una fuerza militar que la sostenga, 
ya que el principal com ponente del Poder es, prcciaam eate, la fuerza. Tal 
engaño constituye una miserable estafa al pueblo trabajador.

Asimismo, el grupo de representantes trotskistas en la Constituyente, 
ha hecho y viene haciendo mucha dem agogia con dicho organismo de ma
yoría reaccionaria, a propósito de los numerosos conflictos obreros existen
te», ofreciendo a la clase trabajadora  lo imposible, es decir, que dicha Asam- 
b 'ea  Constituyente, tiene poder para decretar o dar decisiones sat:sfaciando 
las reivindicaciones inm ediatas de los trabajadores. La práctica viene de- 
tro ííran d o  que la A sam blea Constituyente tiene facultades limitadísimas y 
que aun su actuación es param etrada por el Gobierno Militar, pues, la m a
yoría reaccionaria m encionada, por mucho que haga declaraaiones líricas 
contra la dictadura, actúa de acuerdo can ella. Por «so, aparte de ser una
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feiUldad én la que los íepresenlahtes populares tengan una tribuna de denúií’- 
Cía > ele Oesenniascaraniientos del sistema, así como de de ten ta  de las rci- 
viiluicacioncs populares, la C-onstituyente no es el camino para la conquisi,* 
uci h'oder para la clase obrera y el pueblo trab a jad o r.

Hay que señalar al pueblo traba jador el camino consecuente de 'a 
ludia de clases, legal e ilegai y el de ir transtorm ando sus luchas económi
cas y s.noicalbs en luchas políticas y de prepararse para ejercitar su propia 
violencia revolucionaria en torm a de Ltuerra P opular. V 'dicho sea de paso, 
^ue esta torm a de violencia surgirá cuando a la situación revolucionaria en 
desarrollo, sigan un conjunto de condiciones subjetivas, en el proceso de 
movilización, organización y politización de las masas populares. La con- 
uicion subjetiva principal, es el fortalecim iento del Partiao  Lom unisla P e 
ruano, m arxista-lesrinisia. bin un Partido revolucionario proletario, no se 
puede hacer la Revolución ni se la puede llevar hasta el fin . Este proceso 
de preparación da las condiciones subjetivas para la guerra popular, tiene 
que ilevaise a cabo, utilizando todas las formas de lucha, incluso m ediante 
la participación revolucionaria en los procesos electorales, como lo enseñara 
el propio Lenin, ya que el conjunto de condiciones objetivas que forman 
una situación revolucionaria, no bastan para hacer la Revolución; es decir, 
qua no toda situación revolucionaria puede desem bocar una R evolución.

A dem ás del fortalecim iento del Partido Comunista, marxista-.eninis- 
ta, para hacer la Revolución hay que forjar en el proceso de la lucha de 
o.ases, un frente único, sobre la base de la alianza obrero-cam pesina y que 
rebase los m arcos de una alianza de tipo electoral y que, al desarrollarse 
venga a constituir un verdadero  Frente Patriótico de Liberación, del que el 
l-'iente Democrático Popular es un inicio, dentro de una estrategia y láctica 
revolucionarias. Este frente único tiene que desarrollarse sobre la base de las 
luchas concretas de la clase obrera, del cam pesinado, de todo el pueblo tra 
b a jad o r. Entre las condiciones para la conformaciÓQ de un amplio y pode
roso frente único revolucionario, adem ás del desarrollo y fortalecimiento 

j del Partido, es necesario luchar por la centralización única de la clase obre
ra y el cam pesinado, en torno a la L ontederación G eneral de 1 rabajadores 
del Perin « fin de acabar con la dispersión ideológica, política y orgánica 
del movim iento obrero, para do tar a dicha central de una línea clasista 
y revolucionaria. ~ “

También es preciso organizar a las masas populares, en frentes úni
cos de lucha por sus reivindicaciones inm ediatas y más sentidas, en cada 
zona, en cada región, en cada lo ca lid ad . Estos frentes deben com prender 
fundam entalm ente a los trabajadores de la ciudad y del cam po, a los a rte 
sanos, a los estudiantes, intelectuales y pequeños comerciantes, así como a 
las amas de casa. En este sentido el Partido hace años que determ inó esta 
táctica para la formación de frentes de defensa de los intereses populares, 
con la perspectiva de que éstos pue^arT" am pliar su contenido político y 
revolucionario y convertirse en poderosos basam entos del Frente tJnicn de 

. Como tal hay que desarrollar los frentes de defensa existen
tes y conform ar otros en el proceso de la lucha, pues, no se contraponen al 
Frente Democrático Popular ni a la perspectiva del Frente Patriótico de 
L iberación. Es natural que en este proceso, hay que luchar tam bién contra 
las tendencias oportunistas y pseudorevolucionarias y el trotskismo, defen

diendo la línea p ro le ta ria .
Las condiciones objetivas para la conformación de un amplio frente 

único se están desarrollando, debido a que la crisis económica y política, 
está afectando a cada vez más numerosos sectores de la producción, de la 
cultura y del propio sector público . El Gobierno Militar es incapaz de resol
ver la crisis; muy al contrario, la agrava y está sumido en un atolladero, 
como lo dem uestra el hecho de haber decretado en su desesperación, el des
pido de millares de trabajadores estatales. Como ELstado patrón, ha dicta
do los fascistas decretos leyes 22264 y 22265,, verdaderos puñales contra 
los m odestos trabajadores del sector público, a quienes prestam os nuestro 
firme apoyo en las luchas que ya han com enzado a efectuar vigorosam ente, 
desafiando a la fuerza bruta y a pesar de que están privados del derecho 
de o rgan izarión . Los trabajadores del sector público están saliendo a las 
railes en defensa de su derecho a la estabilidad en el trabajo , a organizarse 
sird ica’rnenfe y a gozar de todos los derechos a una vida mejor, ligando 
rsí BUS luchas a las que vienen Mbrando el proletariado y el ram nesinado . 
F r í o s  fascistas decretos leyes, demue.stran de otro lado, la debilidad de la 
d ictadura militar que, con el pretexto de una falsa “austeridad” ha Megado 
al extrem o de afectar al propio sector público, cuidándose únicamente de 
oue dicha “austeridad" no afecte al p rop ’o aparato  militar, obedeciendo a 
loR dictados del imperiali.smo norteam ericano, dentro de c.uvo sistema de 
estrategia mil’ta r global se hallan las fuerzas arm adas del P o rú .

Al mismo tiempo, se deben com batir todos los intentos de dividir 
aún más a la clase obrera y de fraccionar al cam nesm ado . En un tiempo de 
e?uda crisis, no se justifica la existencia de varias centrales sindicales y de 
fedcrac'ones independiente» o no^centrajizadas y no se justifica tam poco nue 
aeentes divis'onistas como Luna Vargas. Hugo Blanco y _Cía.^ lleven a cat^o 
■ m congreso divisionista del cam pesinado, para contraponedo al ver-tadero 
Con'''rcso oue v iene preparando la Confederación Campesina riel Perú a 
jc.alizar«'e ^os días B, y 10 de octubre del presente año , en la heroic.T 
com unidad campesina de Pom acocha. A yacucho. La form a de actuar de! 
trot.'kismo, de los grupos anarcotrotskistas y oportunistas, revela simpV v 
ra ra m e n te  oue son agentes del enemigo de clase v por mucho cue hablan 
de “un’d ad ” , la verdad es que propician la división y  por mucho oue pre- 
diouen una supuesta “ revolución” , lo que hacen es servir a la contrare- 
vo'ución .

1 ,a clase obrera y el pueblo trabajador, deben tam bién com prender 
’a actii,al shuación económica y política, dentro del marco de la situación in- 
ten-'ní'mnal. en la q’ !a« surerpotencias, el imperialismo norteam ericano v “1 
socialimperialismo soviético, se disputan la hegem onía m undial, como dos 
fiiev/as contrarevolucionarias que se oponen al socialismo, a la liberacón 
de los pueblos y naciones oprim idos y a la Revolución. Elsto hav que tener
lo en cuenta porque el Perú es un país semicólonial, sujeto al imperialismo, 
nortearnericano. Al mismo tiempo, hav que com prender la gravedad del 
h e c h o  de que en la República Popular China, se están produciendo camoios 
negativos y verdadera regresión al pasado, en lo in té rñ o “y en lo extertm 
como lo le flfeja la arbitraria v unilateral ruptura de los' acuerdoir cié asísten- 
cía y pagos hecha contra la R epública Popular Socialista de Albania, con la 
preterTsión de dóblegarla, afectando a su economía y a su defensa nacional.

/



/N uestro Partido ha «ondenado ya esta actitud de los actuales dirigentes chi- 
/ nos, así como su colusión con los regímenes fascistas, en su pretensión de 

I conform ar un frente único internacional contra el socialiraperialismo sovié- 
I tico .
I — Este panoram a internacional puede parecer negro y oscuro; pero en 

realidad, hay oue tener en cuenta también, que por otro lado se desarrollan 
las condiciones subjetivas para la R evolusión. Los mancistas-leninistas de 
todo el mundo se levantan a la cabeza de las masas populares y al peligro 
de guerra mundial contraponen la lucha revolucionaria por destruir el siste
ma capitalista e im perialista. De modo que, situando nuestras condiciones 
artua 'es dentro de este panoram a, vemos que la perspectiva revolucionaria 
es brillante.

El Partido Comunista Peruano, marxista-leninista, llama al pueblo 
trabajador a elevar su conciencia política de clase, en torno a .su línea polí
tica proletaria. Del mismo modo, llama a los obreros, a los campesinos, al 
pueblo trabajador, a in-rresar a sus filas. Asim’smo, a luchar por la centra- 
l'zaciórt ún’ca de les trnbaíadores 'V  K ehjd?d v del c.srono; '•ontrs ’ns d e 
cretos leyes represivos que han declarado en emergencia a las industrias, 
minera, pesquera,, azucarera; contra los despidos masivos de los trabaiado- 
res del sector público v del sector privado; por una auténtic.-i estabd'dad 
labo-al V la inm ediata reposición de los despedidos; contra el alza del cos
to de vida; contra el paqo dvs 'a  colonialista deuda e-nterna; contra e' pago 
de la llam ada deuda ag’'aria: por p 'enas 1'bertades democráticas v a ndíc’ - 
les; rror plenitud de los derechos de las com unidades eampesinss v de 
las comunidades nativas de la selva: por una verdadera Reform a Aeraría 
y otra» reivindicaciones inmediata» de los pueblos ióvenes y del estudian
tado . En el curso de esta lucha, debe también hacerse plena concienca de 
com batir por liquidar los rezagos feudales v rom per las cadenas oue nos 
alan al imperialismo, principalment* norteam ericano, con la perspectiva de 
combatir por un Gobierno Democrático y Popular que sólo se conseguirá 
a través de la violencia revolucionaria.

IVIVAN LAS LUCHAS DEL PUFRLO TRABAJADOR 
( ABAJO EL REGIMEN DF. HAMBRE Y DE TERROR!
T ABAJO EL IMPERIALISMO YANOUI.
EL SOCIAUMPERIALISMO SOVIETICO,
Y TODOS LOS REACCIONARIOS!

Perú, agosto de 1978

COMITE CENTRAL

PARTIDO COMUNISTA PERUANO, marxista-leninista 

(Lea y difunda “Baadera Roja”.

CIP.—Sekoatlán Barrontca 237


